
El cuarto capítulo estudia el uso de
los emojis en diferentes contextos
interaccionales. Debido a su coloca-
ción al final del enunciado, reflexio-
nan primero sobre su uso como signos
de puntuación. En el segundo aparta-
do del capítulo, las autoras exploran el
uso de los emojis como elementos
para estructurar la interacción, otro
aspecto poco analizado en la biblio-
grafía sobre estos pictogramas. En la
explicación sobre este uso interaccio-
nal de los emojis, sin embargo, se echa
de menos la mención de algunas ca-
racterísticas sociolingüísticas que pue-
den influir en el uso de los emojis,
como el género, la edad y preferencias
estilísticas, así como a la posible adap-
tación al estilo del interlocutor.

El último capítulo, “Usos y cos-
tumbres de los emojis” comenta algu-
nas de las funciones fundamentales de
estos pictogramas, organizándolas en
tres apartados: funciones pragmáticas
(indicación de la fuerza ilocutiva y cor-
tesía), expresivas o evaluativas (muy
explotadas, como reconocen, por el
análisis del sentimiento) y reemplazo
de palabra (función que definen “me-
tafórica”, pero que personalmente
consideraría más “metonímica”). En
los párrafos finales reflexionan con
acierto sobre el uso eufemístico de
ciertos emojis, como el del excremen-
to o la gota de sangre.

Finalmente, tras una rápida refle-
xión final, las autoras proponen unos

ejercicios, que complementan con
unos enriquecedores comentarios a
modo de solución.

En definitiva, considero que esta
obra es una adición necesaria a la cre-
ciente bibliografía sobre comunica-
ción digital en español. Sin perder en
ningún momento el rigor científico,
las autoras mantienen un tono divul-
gativo y explican de forma muy clara
tanto los supuestos lingüísticos, se-
mióticos y pragmáticos que sustentan
el análisis, como su aplicación al estu-
dio de los emojis.

Agnese Sampietro
Universitat Jaume I
sampietr@uji.es

Wahnón, Sultana
El secreto de los Buendía: sobre “Cien años
de soledad”. Barcelona: Gedisa, 2021.
206 pp. (ISBN: 978-84-18525-19-3)

¿Puede decirse algo nuevo de Cien
años de soledad? Tal vez para hacerlo
sea necesario situarse en un lugar al-
ternativo, un punto que vaya a contra-
corriente de las actuales tendencias en
los estudios literarios. El nuevo libro
de Sultana Wahnón elige una pers-
pectiva que conjuga una rigurosa for-
mación teórica con una apuesta apa-
sionada y personal por la novela
maestra de García Márquez. El resul-
tado es, como trataré de mostrar, un
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estudio que acaba descubriendo vías
de comprensión desde un punto de
partida fuera de lo común por distin-
tos motivos. Algunos de ellos ya los
anticipa la propia autora a través de
una sugerente introducción en la que
establece cuál será el eje central de su
lectura de Cien años de soledad: el des-
ciframiento de los manuscritos de
Melquíades como pista que conducirá
al desvelamiento de una adivinanza
central, a saber, el oculto origen judío
de los Buendía. Como ella misma se-
ñala, este trabajo representa la culmi-
nación de una larga investigación in-
telectual que ha ido transitando por
distintos estratos desde una intuición
inicial que relacionaba el mundo he-
breo con la novela. Esta intuición, pa-
tente en anteriores trabajos de Sultana
Wahnón, se ha fortalecido con el
tiempo. No se trata de ver juegos lite-
rarios más o menos ornamentados en
las referencias y alusiones bíblicas,
que ya han sido suficientemente bom-
bardeadas por la crítica. Por el contra-
rio, su lectura toma muy en serio las
huellas intertextuales que desperdiga
la novela aquí y allá, y se enfrenta a los
enfoques que, desde Vargas Llosa a
Joset, entienden Cien años de soledad
desde una óptica desacralizadora. En
su lugar, Wahnón coincide parcial-
mente con el camino interpretativo de
ciertos estudiosos (Gullón, Maturo),
quienes, por cierto, no vienen gozan-
do de la predilección de los estudios

hegemónicos. Así pues, la perspectiva
elegida parte de la posibilidad de des-
velar sentidos ocultos, no literales, en
una aproximación hermenéutica fren-
te a la teoría literaria que afirma la im-
posibilidad del sentido.

El primer capítulo, “Como en la
Biblia”, arranca de la constatación del
interés de García Márquez por los
textos bíblicos, de modo que se repa-
san algunos de los motivos más cono-
cidos de su novela: el éxodo, el pa-
triarca y la tierra prometida como
elementos que en el primer tramo de
la obra reflejan el Antiguo Testamen-
to; y otras escenas que rememoran el
sustrato cristiano (la inesquivable Re-
medios la Bella). Mayor novedad tie-
nen otros comentarios, como la inte-
resante confusión relacionada con el
pequeño Aureliano y el Niño Jesús
perdido y hallado en el Templo de Je-
rusalén (52-53) o, aún más, la signifi-
cación en clave del apocalipsis final,
que no es únicamente la destrucción
de un mundo sino, como designa el
término, una revelación: la de la exis-
tencia del libro oculto que es leído y
descifrado por Aurelio Babilonia.
Esta lectura conduce a un final profé-
tico, como cualquier conocedor de
Cien años de soledad sabe muy bien.

Conforme avanza, el análisis va
creciendo en interés y descubriendo
más cartas con inusitada habilidad re-
tórica. Apoyándose en Ricoeur y Ker-
mode, la autora reivindica el carácter
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finalista de la novela y desmonta un
lugar común de la crítica respecto al
famoso comienzo. Más que un verda-
dero génesis, las primeras páginas de
Cien años de soledad nos emplazan en
un microcosmos en acción cuyo ori-
gen en el plano de la fábula está en el
segundo capítulo, cuando los Buendía
llegan a América, no por casualidad,
en el siglo XVI. Ciertas fechas no son
aleatorias ni juguetonas, como se ha
dado tantas veces a entender. Por el
contrario, según va mostrando agu-
damente Wahnón, nos permiten
conectar elementos que pasan inad-
vertidos en medio de la sucesión ver-
tiginosa de escenas que convoca Gar-
cía Márquez ante su lector. Es lo que
dan a conocer las sugerencias de cier-
tos apellidos, el oficio de tendero del
primer Buendía, la crónica endoga-
mia (que no incesto) de los descen-
dientes, o ciertas observaciones rapi-
dísimas, como la ubicación de los
colonos Buendía en rancherías indí-
genas, extraña decisión que se explica
por un probable deseo de pasar desa-
percibidos.

Así pues, los protagonistas ya están
situados en el continente cuando em-
pieza la novela. Si aceptamos, además,
que son judíos disimulados dentro de
una oculta urdimbre cronológica, la
trama empieza en un siglo XIX con
una familia criolla y asimilada al cris-
tianismo, como sería de esperar desde
el punto de vista histórico. Ahora

bien, para revelar “el secreto de los
Buendía” se hace imprescindible ave-
riguar algo más acerca de la persona-
lidad del enigmático Melquíades, a
quien se dedica el fundamental capí-
tulo cuarto. El juego de referencias
veladas que acompaña al personaje
(sus conocimientos alquímicos, su
asociación con Ámsterdam, Salónica
o Portugal, su oficio de feriante, etc.)
lo delataría como judío disfrazado. Su
adscripción a la etnia gitana no puede
ser literal, sino que, como se recuerda
oportunamente, “lo que caracteriza a
este personaje respecto al resto de los
que protagonizan la novela es estar
dotado de varias identidades o ros-
tros” (139-40). Comerciante, alqui-
mista, escritor, navegante o gitano
son identidades literales a las que se
les superpone otra simbólica de fugi-
tivo de la muerte a lo largo de la his-
toria. En efecto, Melquíades asegura
haber vivido numerosas catástrofes,
todas ellas ligadas, según la estudiosa,
a la historia del antisemitismo. En
todo caso, su condición criptojudía se
aclara cuando se establece que el pu-
ñado de indicios que hemos mencio-
nado se corresponde con la figura de
Nostradamus, el médico y vidente
francés del siglo XVI, de origen judío y
autor de un famoso libro de claves
proféticas. Las huellas del personaje
histórico en el “gitano” Melquíades se
muestran de forma impecable en el
estudio de Wahnón.
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El último capítulo presta atención
a la relación de Cien años de soledad con
la narrativa modernista europea y nor-
teamericana, aspecto que ya fue fatiga-
do por la crítica en relación con Faulk-
ner, algo menos con Woolf, y poco o
nada con Kafka. La autora incide so-
bre todo en esta última deuda cuya
magnitud se demuestra en las declara-
ciones del propio autor y en sus pro-
pios textos. Es importante notar que
aquí se vuelve a desarticular otro tópi-
co crítico sobre García Márquez, a sa-
ber, el origen iletrado de su estilo na-
rrativo. Incontables veces se nos ha
recordado que el escritor colombiano
aprendió a contar historias oyendo los
cuentos de su abuela. El autor mismo
colaboró con entusiasmo en su auto-
rrepresentación de narrador espontá-
neo, popular y, en definitiva, “mágico-
rrealista”. Sin embargo, Wahnón
extrae cierta reflexión de García Már-
quez (171-72) para subrayar que su
impasibilidad narrativa también tiene
una explicación en el ámbito más so-
fisticado de la narrativa imaginativa
del siglo XX. A partir de este y otros in-
dicios se prueba el magisterio del es-
critor praguense, cuya temprana lec-
tura mostró a García Márquez cómo
podía incorporar una sólida técnica
narrativa a su mundo interior. Aunque
pueda parecer una verdad de Perogru-
llo, la base literaria que formó a Gar-
cía Márquez como narrador no fue
oral sino escrita. A partir de esta cons-

tatación, el ensayo se interna en el in-
flujo que la mirada kafkiana ejerció en
su labor de escritor. Son de especial
interés las páginas dedicadas a las cró-
nicas de viaje por la Europa del este en
los años 50. Para García Márquez,
Kafka provee una aproximación a la li-
teratura fantástica que se cimenta en la
observación de la realidad histórica.
De ahí que las situaciones insólitas del
sistema soviético le resulten sorpren-
dentemente parecidas a las que cono-
ce en su país natal (183-84). Lo kaf-
kiano une los dos mundos. Además,
justamente de ese mismo viaje proce-
de el acercamiento más claro de Gar-
cía Márquez a la cultura judía, ya sea
en el gueto de Praga o en los campos
de concentración. De hecho, con una
exquisita sensibilidad y memoria lec-
toras el estudio relaciona pequeños
elementos vistos en esos lugares con
pasajes de Cien años de soledad (186-88).

El carácter nuclear de este viaje
kafkiano debe, por tanto, ponerse de
relieve en el proceso creativo de Cien
años de soledad. A la vuelta de Europa,
el autor colombiano se habría sentido
urgido a volcarse en una literatura de
corte realista, debido a los comenta-
rios de un entorno cultural que recla-
maba denunciar la situación terrible
del periodo de la Violencia. Sin em-
bargo, cuando pudo desentenderse de
todo aquello (¿en otro entorno como
el de México, tal vez?), habría podido
ponerse manos a la obra y fundir lo
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mágico y lo realista, provisto del len-
guaje y de la experiencia sensible de su
viaje a la Europa de los progromos y la
pesadilla kafkiana. Desembocamos así
en el último paralelo que puede sumir
al lector en un vértigo interpretativo:
así como ciertas metamorfosis kafkia-
nas se han entendido como parábolas
premonitorias de la animalización de
los judíos del Holocausto, las conver-
siones zoológicas de Cien años de sole-
dad encubren simbólicamente una
historia de persecuciones inquisitoria-
les. Aquí se llaman a escena elementos
de diferente nivel probatorio, desde la
escena de la muerte violenta del Judío
Errante, cuyo mecanismo sacrificial
resulta innegable, hasta otros indicios
que, para la autora, no solo son home-
najes a Kafka sino que encubren pis-
tas, a mi modo de ver, menos claras.

En este sentido, algunas observa-
ciones parciales pueden ser objeto de
discusión si se tiene en cuenta el con-
texto inmediato del autor, que es ante
todo latinoamericano. A veces se trata
de pequeños detalles. Así, Drake no
pudo atacar Riohacha en 1569 (n. 28),
año en el que había actuado de con-
trabandista pero aún no había inicia-
do sus piraterías. Según García Már-
quez, los bombardeos causaron tanto
susto en la bisabuela de Úrsula Igua-
rán que se cayó sentada en un fogón
encendido, dejándola inválida el resto
de su vida. Desde la lectura en clave
de Wahnón, el trauma del fuego alu-

diría a los tormentos que ya se daban
entonces a los judíos, por lo que las
referencias a los “piratas” esconde-
rían, en realidad, a los inquisidores.
Sin embargo, hay otra referencia a
Drake en la novela: se dice que sus pi-
ratas se divertían cazando caimanes a
cañonazos y remendándolos después
de paja para enviárselos de regalo a
la reina Isabel. Para ser consistente, la
ecuación hermética entre inquisidores
y piratas debería funcionar también
en otros lugares del relato. Como la
mención a la caza de caimanes no se
analiza, cabe pensar razonablemente
que el miedo al fuego de la antepasa-
da de Úrsula Iguarán no sea una alu-
sión elíptica a los autos de fe que ya se
daban a mediados del siglo XVI, sino
real y exactamente lo que dice el tex-
to: es decir, una mención al ataque a
sangre y fuego por parte de los corsa-
rios ingleses realizado en 1596. Asi-
mismo, es muy matizable la “origina-
lidad” sin adjetivos del realismo
mágico de Cien años de soledad (64), a
la vista de otros textos que lo antici-
pan, incluso en el mismo México don-
de se gestó. Basta pensar en Los re-
cuerdos del porvenir (1963) de Elena
Garro o, por supuesto, en el mismo
Rulfo. Mayores problemas tiene la
confrontación con el modernismo
europeo para tratar de explicar que el
apocalipsis final puede conectarse con
la mentalidad de entreguerras. Es
complejo establecer ecuaciones de-
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masiado rígidas entre los grandes su-
cesos históricos y las formas narrati-
vas, sobre todo cuando, en este caso,
el entorno latinoamericano es más de-
terminante que el europeo. La narra-
tiva apocalíptica de García Márquez,
que tan lúcidamente relaciona Wah-
nón con el tiempo bíblico, se explica-
ría mejor, no desde la lejana Segunda
Guerra Mundial, sino por el bogotazo
del 48 y sus aterradoras consecuen-
cias, o incluso, con el globalizado
miedo de la Guerra fría de los años
60. Por último, en un análisis de tan-
to vuelo se echa en falta, en ocasiones,
un acercamiento más sostenido al
autor empírico y su conocimiento del
mundo judío. Algunas interpretacio-
nes parecen reclamar puntualmente
más apoyo en el telar del escritor, en
sus informaciones e inquietudes. De
hecho, el estudio se apoya de forma
consistente en testimonios del escri-
tor colombiano cuando necesita con-
solidar alguna afirmación, como el mo-
delado de Melquíades a partir de
Nostradamus (155), o si se trata de des-
tacar el papel formativo que tuvieron
sus lecturas de Kafka y Woolf frente a
las de Faulkner (170 y ss.). Ahora
bien, precisamente por esta razón
pueden formularse preguntas que ata-
ñen a otros puntos del estudio. ¿Co-
nocía García Márquez tan a fondo la
sociología de los inmigrantes judíos
como para articular los caracteres
opuestos de sus dos sagas familiares,

los José Arcadios y los Aurelianos, so-
bre la base histórica de la que dispone
la estudiosa? ¿Qué le llevaría, en me-
dio de un contexto latinoamericano
que tiende a ignorar las raíces judías
de su propia historia, a plantear una
novela de estas características?
¿Cuánta era su familiaridad personal
con la cultura y la historia del pueblo
judío más allá de Kafka? Es verdad
que se recuerdan sus crónicas de viaje
por Europa oriental y el impacto que
la visita a Auschwitz produjo en el
autor. Pero cabe cuestionarse si esta
experiencia de unos meses dejó una
huella tan profunda como para com-
poner una novela solo desde estas cla-
ves y ocultarlas después de forma sis-
temática a lo largo de décadas. En el
fondo, estas cuestiones nos devuelven
al debatido problema del desfase en-
tre lo que sabemos de la experiencia
del autor real y los significados que
emergen del texto.

Todas estas dudas no son ningún
obstáculo para que la lectura de Wah-
nón suponga un paso extraordinario
en nuestra comprensión de la novela
desde bases críticas que ahora se ven
claramente renovadas. No solo refuta
tópicos asimilados por la máquina pe-
rezosa de cierta crítica, sino que arro-
ja luz inesperada sobre episodios y
personajes fundamentales. En reali-
dad, sus claves interpretativas están
lejos de la universalidad un tanto eté-
rea de Gullón o del esoterismo alquí-
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mico de Maturo. Su análisis conver-
ge, a mi modo de ver, con una línea
crucial en Cien años de soledad: conver-
tirse en una alegoría nacional o conti-
nental de América Latina. Cien años de
soledad sería nada menos que la apor-
tación del sustrato judío a la forma-
ción de la historia y la cultura latino-
americanas. El análisis textual tiene
una considerable fuerza de convic-
ción, más allá de las objeciones par-
ciales que se le puedan hacer y de que
su interpretación global, en mi opi-
nión, no anula otras lecturas, sino que
las enriquece de la misma manera
que los significados se añaden unos a
otros desde la semiótica de Lotman.

Otro asunto fundamental, como es
el tratamiento del tiempo narrativo, se
resuelve de forma especialmente pers-
picaz en un capítulo (“La trama”) que
asiste a la argumentación central del
libro, pero que también puede leerse
de forma independiente. Frente a la
conocida tesis de la circularidad tem-
poral de Cien años de soledad, se propo-
ne la explicación de una doble trama,
una lineal y otra atemporal, cuyas lí-
neas se superponen una a la otra. Así,
tan importante es la dimensión lineal
y finalista, que se asimila al tratamien-
to del tiempo en la Biblia, como otra
que ocurre saltándose la linealidad
mediante los anacronismos y simetrías
que tantas veces se han asociado a una
concepción circular y fatalista de la
realidad. Como todo estudio relevan-

te, el de Sultana Wahnón recupera los
temas centrales del texto y los cuestio-
na, planteando nuevos problemas so-
bre los que volver a él.

Al comienzo de la reseña observa-
ba que este ensayo se postula como
una alternativa a ciertas corrientes he-
gemónicas de la crítica latinoamerica-
nista. Esta situación, a mi modo de ver,
no solo se apoya en su punto de parti-
da hermenéutico, sino también en la
elección del mismo objeto de estudio.
Volver a Cien años de soledad como
texto canónico y estudiarlo como tal
(como si fuera la Biblia, incluso) es un
acto de rebeldía frente al caos multi-
plicador que inunda publicaciones y
programas de congresos con estudios
adocenados sobre autores y autoras
actuales que solapan la complejidad
intelectual en favor de la agenda polí-
tica. En su lugar, Wahnón ofrece una
lectura ágil y fresca, propia del ensa-
yo, que combina la sagacidad analítica
con el conocimiento profundo del he-
cho literario. La extracción de claves
ocultas como las que aquí se señalan
proclama la capacidad de un gran tex-
to para generar significaciones que
van más allá de la mostrenca literali-
dad. En tiempos de escepticismo y
desánimo crítico, este libro bello e
importante manifiesta la vitalidad del
estudio humanista de la literatura.

Javier de Navascués
Universidad de Navarra
jnavascu@unav.es
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